PRÓLOGO DE HUGO VALLENAS PARA EL LIBRO

“EL APRISMO ES UN ACIERTO Y UNA PROFECÍA” - CARTAS de Haya de la Torre A FELIPE Cossío del Pomar

Libro publicado por Luis Alva Castro

La colección de cartas de Víctor Raúl Haya de la Torre a Felipe Cossío del Pomar, editada por Luis Alva Castro, incluye una documentada Introducción escrita por el editor y compilador, actual Presidente del Congreso de la República. Pero incluye también tres prólogos confiados a especialistas en la vida y obra del fundador del aprismo. 
Uno de los prologuistas es Hugo Neira Samanez, consagrado investigador y hasta hace poco Director de la Biblioteca Nacional del Perú; otro es Eugenio Chang-Rodríguez, historiador y lingüista de largo y fecundo desempeño profesional en los EE UU y recientemente incorporado a la Academia Peruana de la Lengua. El tercero es Hugo Vallenas Málaga, autor de estudios sobre la historia del aprismo y sobre Haya de la Torre, Luis Alberto Sánchez y Andrés Townsend Ezcurra.
Ofrecemos aquí en forma exclusiva el Prólogo escrito por Hugo Vallenas para el libro mencionado. Vallenas es integrante del Taller Antenor Orrego y frecuente colaborador de nuestro portal web. (Nota del Taller Antenor Orrego).
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Haya de la Torre en México, en 1954, después de haber estado defendiendo su derecho de asilo durante cinco años en la embajada colombiana de Lima. Lo acompaña Felipe Cossío del Pomar. Detrás están el periodista cubano Enrique de la Osa y el peruano Jorge Muñiz.
Prólogo

Hugo Vallenas
Con la presente colección de cartas de Haya de la Torre a Cossío del Pomar, Luis Alva Castro amplía en forma encomiable su tenaz labor de recuperación de la obra escrita del fundador del aprismo que no pudo incluirse en las Obras completas de 1976-1977. 
Los estudiosos de la obra intelectual y política de Víctor Raúl Haya de la Torre encontrarán en la presente colección de cartas remitidas a su gran amigo y biógrafo Felipe Cossío del Pomar (Morropón, Piura, 31 de mayo de 1888 – Lima, 25 de junio de 1981), un valioso complemento de la célebre Correspondencia 1924-1976 entre Víctor Raúl Haya de la Torre y Luis Alberto Sánchez (Mosca Azul editores, Lima, 1982, dos tomos), aquella reveladora compilación que contribuyó a ampliar en forma significativa el conocimiento del proceso de gestación de las más importantes ideas y decisiones que han marcado la vida del aprismo.

En esta colección de cartas que Haya de la Torre dirigiera a Felipe Cossío, destaca de manera especial el seguimiento crítico a importantes procesos políticos como el peronismo en Argentina y el castrismo al frente de la Revolución cubana, con líneas de argumentación que no es posible encontrar en los artículos y libros comprendidos en las Obras completas (Editorial Juan Mejía Baca, Lima, 1976-1977, siete volúmenes) del fundador del aprismo.
Otro ángulo novedoso es la transparencia con que Haya de la Torre informa sobre su vida de exiliado en Europa en los años inmediatamente siguientes al episodio del asilo en la embajada colombiana de Lima (1949-1954). Encontramos en estas cartas, con lujo de detalles, las limitaciones económicas, las dificultades de comunicación con el núcleo dirigente del partido, las tensas relaciones con los directores de diarios y revistas que prometían remunerarlo puntualmente y no cumplían pero, sobre todo, en contraste con la adversidad, el constante bullir de ideas y proyectos y su férrea voluntad de dar trascendencia y vitalidad al ideal del aprismo. Es una etapa de su vida poco conocida y sobre todo muy distorsionada por sus adversarios.
Algo sumamente valioso que subyace en la presente colección de cartas es la empatía y la confianza que Felipe Cossío y el líder del aprismo mantuvieron a lo largo de los años. Esta afinidad permitió que la famosa biografía en dos tomos que Cossío escribiera acerca de Haya de la Torre, titulada escuetamente Víctor Raúl, cuyo primer tomo apareció en 1961 y el segundo tomo en 1969, ambos publicados por Editorial Cultura de México, tuviera la colaboración directa del biografiado. Las cartas muestran el paciente aporte de Haya la Torre añadiendo recuerdos, observaciones y datos diversos a cada capítulo de la biografía.
Para algunos lectores resultará desconcertante que el jefe del aprismo dedicase tanto esfuerzo a ese nuevo trabajo biográfico existiendo entonces, como bien sabemos, dos admirables biografías de Haya de la Torre escritas por su amigo y correligionario Luis Alberto Sánchez: Haya de la Torre o el político. Crónica de una vida sin tregua (Ediciones Ercilla, Santiago de Chile, 1934); y Haya de la Torre y el APRA (Editorial Pacífico, Santiago de Chile, 1954), ambas muy difundidas y ampliamente estimadas por lectores y especialistas. ¿Por qué una biografía más? 
A esto hay que añadir que Felipe Cossío del Pomar ya había publicado una biografía ilustrada del jefe del APRA para la campaña electoral de 1931, firmada escuetamente como “FCP”, que hoy es una cotizada rareza bibliográfica: Haya de la Torre. Biografía y gráficos (Editorial APRA, Lima, 1931). También había publicado una colección de ensayos, en parte biográficos y en parte de polémica doctrinal, bajo el título Haya de la Torre, el indoamericano (Editorial América, México, 1939; 2da ed. por Editorial Nuevo Día, Lima, 1946).  

Tampoco carecía el Partido Aprista Peruano de biografías oficiosas de Haya de la Torre aprobadas por sus instancias de dirección, todas ellas interesantes y bien documentadas. Tal es el caso del valioso libro que reúne distintas aproximaciones a la vida de Haya y que lleva las firmas de Manuel Seoane, Antenor Orrego, Luis Felipe de las Casas, Alfredo Hernández Urbina y Andrés Townsend Ezcurra: Radiografía de Haya de la Torre (Ediciones “Páginas libres”, Lima, 1946). El libro incluye dos textos admirables: “Haya de la Torre, el hermano mayor” de Manuel Seoane, reflexionando sobre el itinerario personal, las calidades morales y la integridad que han dado a Haya el sitial de “jefe” del partido; y “Haya de la Torre: ensayista, orador y filosofo” de Andrés Townsend, que define con gracia agudos conceptos sobre su estilo literario, su estilo oratorio y la originalidad de sus ideas filosóficas.
Entre las biografías oficiosas que son de la autoría del propio Partido Aprista Peruano tenemos Haya de la Torre, líder del pueblo (Editorial Andimar, Lima, 1957) y Haya de la Torre, fundador del aprismo. Rasgos biográficos, opiniones, anécdotas (Ediciones Continente, Lima, 1959), ambas con amplia información, extractos de los textos doctrinales más representativos y profusa iconografía.

Visto todo este amplio material bibliográfico, cabe hacer nuevamente la pregunta: ¿Por qué una biografía más?  
Para resolver este dilema debemos considerar algunos hechos. Las cartas de Haya a Cossío enfatizan el deseo de lograr una biografía que se explaye tanto como sea posible sobre ciertos hechos y temas, pero también revelan entre líneas una empatía muy sutil sobre conceptos estéticos e historicistas muy apreciados por los dos amigos. Cossío del Pomar, estudioso del arte y laureado artista plástico él mismo; y Haya de la Torre, filósofo, estratega político y caudillo de multitudes, sentían en torno a esta biografía cierto deber intelectual común, que iba mucho más allá del tema latinoamericano y del personaje biografiado.

Es fundamental tomar en cuenta que la alta estima intelectual que Haya de la Torre sentía hacia su amigo tenía como un hito principalísimo su libro La rebelión de los pintores (en francés: París, 1929; en castellano: Editorial Leyenda, México, 1930; 2da ed. Editorial Leyenda, México, 1945). Cossío, que conoció en París a los grandes exponentes artísticos del dadaísmo y el superrealismo, expresó en La rebelión de los pintores un severo cuestionamiento al arte de vanguardia de los décadas de 1920 y 1930. Escribía allí Felipe Cossío: “Los artistas […] en una obstinada afirmación de independencia se pierden en tentativas extremas para satisfacer un diletantismo cada vez más exigente, por crear siempre. Trajinan y sudan por la novedad, saltando del idealismo al realismo, orgullosos y mal parados, buscando indicios, consuelos, recuerdos para dar a luz formas originales. El artista le hace la competencia a la frivolidad del modisto” (Cossío, op. cit. 1945, p. 235).
Contra los “ismos” y el individualismo chirriante de los pintores, escultores y poetas de vanguardia, Cossío postulaba que el artista debía expresar en su obra un compromiso intelectual y práctico hacia los ideales más avanzados de su época. Pero no postulaba la conocida teoría del “arte comprometido” o del “arte militante”. El artista debía ser un creador visionario y un héroe. Proseguía en La rebelión de los pintores Felipe Cossío: “Sin esperar a que lo pasado tome lejanía histórica o se defina lo porvenir, el artista debe asumir la difícil tarea de historiador y profeta. […] El artista ayuda a la composición del mundo cuando se aplica […] a transformar lo desconocido en conocido. Al descubrir nuevos valores, a la vez que ejerce la función de inventor, ejerce la autoridad de juez sobre los acontecimientos y los actos de los hombres” (Cossío, op. cit. 1945, p. 35).

Esta apreciación tan exigente de la responsabilidad social del artista era aplicada a la política por Haya de la Torre. Y tenía su raíz intelectual en las ideas sobre los hombres y la historia defendidas por el historiador escocés Thomas Carlyle (1795-1881) en diversas obras, sobre todo en su libro Los héroes (1841).
En los años 1920 y 1930, la influencia del marxismo y la Revolución rusa, con su énfasis en el anonimato y el colectivismo, daba a quienes seguían las ideas de Carlyle una cierta aureola libresca y anticuada, pasada de moda. Por cierto, Carlyle consideraba que la historia tenía como factor decisivo la voluntad humana, conducida por personalidades heroicas y no el desenvolvimiento económico y sus crisis. Sus ejemplos básicos eran Mahoma y el gran emperador Napoleón. Cossío del Pomar y Haya de la Torre, sin dejar de lado sus simpatías y afinidades con el análisis marxista de la historia, coincidían en el rescate de esa vieja apreciación de Carlyle que debía hacer de cada hombre conciente de su tiempo un héroe potencial y un líder en su propio campo de actividad.
En muchos textos políticos Haya de la Torre relacionó, incluso textualmente, la tesis del heroísmo histórico de Carlyle con las suyas propias. Ganar para los oprimidos un lugar protagónico en la historia no dependía solamente de una “toma de conciencia” como clase, como masa, sino también, de una afirmación de la individualidad de cada cual. Así escribía Haya de la Torre en los días de las Universidades Populares González Prada: “Y en esa fe, que hay que alimentar de convicciones razonables, de pensamientos latos, arrancados a la realidad y a la historia, encarnará otra virtud fundamental de toda obra grande: el valor. Carlyle dice con admirable precisión, que ninguna labor realmente creadora hará el hombre, sin valentía y sin sinceridad” (Artículo de Víctor Raúl Haya de la Torre: “Lo que debemos hacer”, publicado en el diario El Norte de Trujillo, dirigido por Antenor Orrego, el sábado 7 de abril de 1923, p. 1).
También en un célebre discurso ofrecido en México en 1927, “El problema histórico de nuestra América”, Haya hace referencia a las tesis de Carlyle: “Dentro de este determinismo económico, se preguntarán muchos, ¿qué papel juegan los héroes? Al significar la influencia del factor económico no he querido regatear la importancia del héroe en el sentido de Carlyle. El héroe […] no hace sino interpretar, intuir, dirigir los anhelos vagos e imprecisos de la multitud, pero está siempre determinado por la clase social revolucionaria a la que representa” (Víctor Raúl Haya de la Torre: Teoría y táctica del aprismo. Tipografía y librería Armando Quiroz Perea, Arequipa, 1932, p. 14).
Estas ideas sobre la importancia de la individualidad dentro del esfuerzo colectivo son visibles con toda nitidez en los textos normativos del Partido Aprista elaborados por el propio Haya, como podemos comprobarlo en esta directiva titulada “El partido como taller y como escuela” de agosto de 1934: “Nuestra organización juvenil es el ensayo de vida aprista, normado por sus propios componentes, bajo la inspiración de los grandes principios del Partido que propugnan la autoeducación, el máximo desarrollo de las virtudes individuales y la afirmación de las prácticas de solidaridad social. En la FAJ [Federación Aprista Juvenil] el aprismo adelanta su obra cultural de preparación del futuro ciudadano estimulando su anhelo de superación integral y procurando alentar su espíritu de iniciativa y su sentido de responsabilidad” (Artículo “El partido como taller y como escuela”, firmado “Pachacútec, Lima, agosto de 1934”. Transcrito de la revista APRA, Año II, Nº 9, Buenos Aires, enero de 1935).
Otro escenario común a Cossío y Haya de la Torre era el mutuo interés por la francmasonería. Felipe Cossío se había relacionado con las logias masónicas en sus días de estudiante de Bellas Artes en Bruselas y París y ese vínculo le permitió trasladarse a los Estados Unidos cuando la Primera Guerra Mundial asoló Europa. Una de sus pinturas de juventud más célebres y premiadas, exhibida en Bruselas en 1911, es precisamente Jacques de Molay o El martirio del Templario, que rinde homenaje a un personaje símbolo de la francmasonería, nada menos que el último Gran Maestre de los Templarios, encarcelado, torturado y finalmente condenado a la hoguera por el Papa Clemente V en 1314. 
Por su parte, Haya de la Torre se había afiliado en México, en 1924, a la logia francmasónica de Yucatán y había renovado su afiliación el 5 de setiembre de 1933, en documento que es de dominio público, en la logia “Virtud y Unión” Nº 3. Acreditó su afiliación el Venerable Maestro José Max Arnillas Arana. El documento indica que Haya era maestro francmasón en tercer grado, con 9 años de pertenencia a dicha fraternidad (ver facsímil del documento en la revista Economía y política Nº 1, Año 1, setiembre-octubre de 1979, pp. 22).

La pertenencia física a las logias y la práctica de sus diversos ritos pronto perdieron importancia en las vidas de Cossío y Haya, pero dejaron en ellos una impronta de fervor por la vida virtuosa, la práctica del cristianismo respetando la libertad de creencias religiosas, y la creencia en cierta fatalidad, cierto dictado del destino que obliga a seguir determinadas pautas de conducta ceñidas a altas exigencias de realización personal.

El heroísmo del artista y el heroísmo del político, inculcado a todos y cada uno de los actores de la historia, dándoles el ejemplo palpable de una vida normada por la virtud y el deber, es la prédica común de Cossío del Pomar y Haya de la Torre. Una prédica común que acompañó una amistad de toda una vida. La biografía Víctor Raúl en dos tomos es el gran manifiesto que prueba en forma teórica y práctica esa búsqueda de la virtud como posibilidad y como necesidad. 

Por lo tanto, no es nada casual que el texto de las solapas del primer tomo de Víctor Raúl (1961) tenga este pensamiento en sus primeras líneas, quizás escrito por el propio biografiado: “Para escribir una buena biografía, decía Carlyle, es menester haber sabido antes vivir bien su propia vida”. Y que en el umbral del segundo tomo figure la siguiente reflexión sobre el hombre de nuestras latitudes: “Lo que para Jean-Jacques Rousseau, en Suiza, es alegría, vida y amor, para el habitante de Indoamérica será lucha, peligro y muerte. ¿Podía esta geografía amenazante incubar estoicismos senequistas? […] Nada logra fundirse en nuestro continente dentro de la clásica unidad o del sistema de inspiración romántica. […] El indoamericano, por el mismo sincretismo de sus ideas, pondrá romanticismo en lo clásico, […] dejará de lado el ejemplo de los antiguos para actuar de acuerdo con sus propios escenarios” (Felipe Cossío del Pomar: Víctor Raúl. Tomo segundo. Período 1931-1969. Editorial Cultura, México, 1969, p. 8).

El heroísmo es la única forma de ser hombre cabal según Haya y Cossío y en el caso de su amada Indoamérica, es decir, nuestra América Latina, ese heroísmo impregnado de sincretismo de lo clásico y lo romántico es la única forma de ser fiel al destino histórico de la amada Patria Grande de Simón Bolívar.
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